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había transcurrido la mañana. Casi, casi, cuando Cesar
- abandonó la embarcación, estaban ya hechos todos los

arreglos para el cambio indicado por el indio. de
Estaban las banderas españolas en su sitio y la tripu-:

lación despojadadelosabigarrados trajes, con que en su
mayoría iban vestidos, habían adoptado el que comun-
mente usaban los marineros de los barcos mercantes.

Unavezenlaplaya nuestros amigos,sevolvieron los
dos marinerosconelboteá la goleta. A PAE

Esta no debía darse á la vela hasta dentro de seis
días, pues según había dicho Gregorio emplearían en el
camino, cuando menos, ocho ó diez días. Era

Por diferente sitio emprendieron el camino hacia el
interior, el indio y sus compañeros. | de

- Sorprendido Angel, dijo: -
-—¿Y dónde vamos por aqui? A aa
—Donde debemos pasar la noche, porque no empren-

deremos el verdadero camino basta la mañana. 0
—Pero tampoco vamos á vuestra casa, —dijo Arregui,

-— porque creo que no ex éste el camino por donde vinimos
antes. A e | E |

—Ya se ve que no lo es, pero también vamos á pasar
á Otra choza quemepertenece. ve

-  —¡Demonio!—exclamó Arregui sonriendo.—Sois, por
lo yisto, un gran propietario en este país.

- ENosoy más que un pobre indio que hace muchos
años tiene que trabajar para vivir, ya que los españoles,
 ——prosiguió, con un acento de amargura infinita,—me
han quitado todo lo que más quería. y Ad

Tal expresión dió á estas frases el indio, que ninguno de
de sus tres compañerosseatrevió4.conbertarie.1

-/ Rospetaron el silencio en que se había encerrado y
siguieron silenciosos el camino. ás
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